
Hugo Gaggero Capellaro
Arquitecto 

Marzo 2021

DEL IDILIO A LA DESTRUCCIÓN

                         HISTORIA DE LOS EDIFICIOS

                          DE LA UNCTAD III



ÍNDICE

Introducción...................................................................................................03

Nombramiento de Chile  como sede para la Tercera Conferen-

cia Mundial de Desarrollo y Comercio de las Naciones Unidas    

– UNCTAD (United Nations Conference for Trade and

Development).................................................................................................05

Se crea la Comisión, a través del Ministerio de Relaciones Exte-

riores, para el desarrollo del proyecto, el Comité Consultivo y la

Oficina Técnica..............................................................................................06

Elección del lugar donde hacer la reunión de la UNCTAD III..............08

El programa que contienen los Edificios...................................................15

La búsqueda de un lugar para la Oficina Técnica.......................................17

El primer trabajo que realizamos como arquitectos...................................18

Desarrollo del Proyecto – La Arquitectura y su Urbanística..................19

Arte Incorporado – Memoria de Mantención y Catálogo......................30

Equipamiento...............................................................................................41

Memorándum Nuevo Seccional – Avenida Bernardo O´Higgins

– Sector Centro Cultural Metropolitano (Sede Conferencia 

UNCTAD III)................................................................................................43

Memoria Uso Futuro del edificio  “Placa”  Centro Cultural

Metropolitano.............................................................................................47

El Templo Ecuménico de la UNCTAD III.................................................67

Historia de la  Central  Térmica San Borja que abasteció al edifi-

cio de la UNCTAD III..................................................................................68

Después de la Conferencia hasta el incendio...........................................76

Después del incendio hasta el concurso...................................................78

Desde el concurso hasta marzo de 2021....................................................80

Documentos que forman parte de esta historia........................................86

Ultílogo........................................................................................................110



INTRODUCCIÓN

	 Escribo esta historia de los Edificios de la UNCTAD III, para 

transmitir la experiencia vivida desde el momento en que participa-

mos de ella como arquitectos, observando lo que ha sucedido hasta el 

día de hoy y en homenaje a mis compañeros que ya no están: Medina, 

Covacevich, Echenique y González. Como único sobreviviente, este 

es un último testimonio real de todo el camino que recorrimos. Es de-

cir, desde que nos nombraron arquitectos; conocimos el lugar donde 

se emplazarían los edificios; tuvimos un programa para la Torre y la 

Placa; desarrollamos los proyectos y la dirección de obras; trabajamos 

en equipo con los asesores, además de todos los altos y bajos que dis-

frutamos y sufrimos.

	 Los edificios pudieron recibir a todo el mundo en la Conferen-

cia y se comportaron en forma magnífica, como comentaron las auto-

ridades de las Naciones Unidas.

	 Terminada la Conferencia, empezaron a funcionar como un 

Centro Cultural, también en forma sorprendente, pese a no poder 

cumplir con el Seccional que propusimos.

	 El Edificio Placa, con la dictadura, se cerró al uso público, per-

diendo así su destino. La Torre se empezó a deteriorar por falta de 

mantención, y la Placa –no sé por qué razón– se incendia.

	 Luego viene el Concurso, con sus Bases omisas, que permiten 

la destrucción de la Placa. Allí estuvieron los concursantes que acep-

taron estas bases y participaron de esta destrucción, y por último, el 

jurado que se prestó a este juego conscientemente.

	 Todos contribuyeron en la destrucción de este Patrimonio Na-

cional.

	 Lo que sucedió, la historia no lo olvidará nunca y tampoco lo 
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perdonará.

	 La verdad es que no valía la pena esperar tantos años para lo 

que hoy tenemos, que no es nada comparado con lo que teníamos.
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NOMBRAMIENTO DE CHILE COMO SEDE PARA LA 
TERCERA CONFERENCIA MUNDIAL DE DESARROLLO Y 

COMERCIO DE LAS NACIONES UNIDAS – UNCTAD III

 (UNITED NATIONS CONFERENCE FOR TRADE AND 
DEVELOPMENT)

	 El Consejo Permanente de UNCTAD formado por 55 países de-

cidió, en un principio, celebrar la Tercera UNCTAD en Ginebra. Sin 

embargo, a los países industrializados de Occidente les parecía con-

veniente ir alternando la sede entre Ginebra y un país en desarrollo. 

Fue en este contexto cuando los países latinoamericanos reunidos en 

CECLA en el mes de febrero de 1971, en Brasilia, aprobaron en prin-

cipio esta decisión. Paralelamente, en las naciones africanas y asiáti-

cas se producía un movimiento importante para que la Conferencia 

se efectuara en un país en desarrollo y decidieron insistir para que se 

hiciera en un país del Tercer Mundo; pensaron en América Latina, y 

específicamente en Chile. Se acordó hacer una votación secreta. Chile 

obtuvo mayoría con 28 votos, contra 4 de Ginebra y 7 de México, que 

también se postulaba.

	 Así se gestionó, en forma resumida, la elección de Chile para 

ser Sede de la UNCTAD III. A comienzos del mes de marzo de 1971, 

se supo con certeza que las autoridades de Naciones Unidas habían 

designado a nuestro país como sede para realizar la Conferencia Mun-

dial de la UNCTAD III.
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SE CREA LA COMISIÓN, A TRAVÉS DEL MINISTERIO DE 
RELACIONES  EXTERIORES, PARA EL DESARROLLO DEL 

PROYECTO, EL COMITÉ   CONSULTIVO Y 
LA OFICINA TÉCNICA

	 La Comisión Chilena para la Conferencia Mundial de Comer-

cio y Desarrollo (UNCTAD III) fue creada por la ley 17.457 en julio 

de 1971. Como su nombre lo indica, se trató de un organismo cole-

giado para asesorar al Gobierno de Chile en el cumplimiento de las 

responsabilidades asumidas por el país en su calidad de Sede de la 

mencionada Conferencia. La Comisión estuvo compuesta por nueve 

miembros; siete nombrados por el Presidente de la República, Salva-

dor Allende, y dos por el Congreso Nacional. Entre los delegados del 

Presidente figuraron Felipe Herrera, presidente de la Comisión Chile-

na; Clodomiro Almeyda, Ministro de Relaciones Exteriores; y Hernán 

Santa Cruz, Embajador de Chile ante los organismos internacionales 

en Ginebra.

	 Unos meses antes, el 02 de abril de 1971, se había formado el 

Comité Consultivo de Arquitectos, que tendría a su cargo las tareas 

de supervisión, coordinación y programación del proyecto respectivo. 

Este Comité Consultivo estaba formado por los siguientes arquitectos:

			   Carlos Albrecht Viveros

			   Carlos Barella Iriarte

			   Fernando Castillo Velasco

			   Fernando Kustnetzoff Kats

			   Héctor Valdés Phillips

			   Jorge Wong Leal

	 Clodomiro Almeyda, Ministro de Relaciones Exteriores, y Her-

nán Santa Cruz, Embajador de Chile en Ginebra, solicitaron a este Co-

mité Consultivo hacer un estudio para la formación del equipo de ar-

quitectos que constituirían la Oficina Técnica que tendría a su cargo la 

realización material del anteproyecto, proyecto y dirección de la obra.
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El Comité Consultivo, en carta del 05 de abril de 1971 dirigida al señor 

Hernán Santa Cruz, dice lo siguiente: 

	 Después de un largo y cuidadoso examen, en el cual analizamos las 

posibilidades y determinantes que condicionarán un equipo idóneo y apropia-

do para llevar a cabo en tan corto lapso una tarea de tanta responsabilidad y 

trascendencia, nos permitimos darle a continuación los nombres de los arqui-

tectos que, a nuestro juicio, deben integrarlo:

			   José Covacevich Ancich

			   Juan Echenique Guzmán

			   Hugo Gaggero Capellaro

			   Sergio González Espinoza

			   José Medina Rivaud

	 Estos arquitectos fueron confirmados definitivamente por la 

Comisión Chilena para la Conferencia Mundial de la UNCTAD III.
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ELECCIÓN DEL LUGAR DONDE HACER LA REUNIÓN DE LA 
UNCTAD III

	 Era necesario disponer de locales adecuados para la celebra-

ción, en un año más, de la III Reunión de la UNCTAD.

	 Para adelantar en esa materia, el Ministro de Relaciones Exte-

riores solicitó al Comité Consultivo que estudiara las posibilidades de 

construcciones existentes.

	 En carta enviada al Ministro de Relaciones Exteriores, sr. Clo-

domiro Almeyda, el Comité Consultivo presentó cuatro posibilidades 

y una alternativa, las que se detallan como sigue:

INFORME DEL COMITÉ CONSULTIVO

1° Posibilidad: Casa Central de la U. Católica en Alameda:

	 Este camino de solución ofrece sin duda aspectos positivos, como ser la 

celebración de la Conferencia en un conjunto de edificios que se considera bien 

emplazado y la adquisición de un Centro Cultural que serviría a la ciudad 

desde la fecha del evento para adelante.

	 Sin embargo, estimamos que hay consideraciones de tipo práctico que 

hacen de esta fórmula un proyecto irrealizable, ya que la Universidad tendría 

que trasladarse a otros locales de que todavía no dispone. Hay Facultades, 

Escuelas, Institutos y Servicios que no pueden por ahora moverse; Medicina, 

por ejemplo, que funciona anexa al Hospital.

	 Además de lo anterior, habría que demoler importantes sectores de la 

edificación actual y ejecutar obras nuevas indispensables como la gran Sala de 
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Sesiones y otras, todo lo cual sumado tomaría un plazo exagerado o por lo 

menos incompatible con los escasos 12 meses de que se dispone.

	 Nos parece ésta una posibilidad que debe ser descartada.

2° Posibilidad: Instituto Nacional, en Arturo Prat/San Diego:

	 Hubo unanimidad para considerar que esta idea no tiene una salida 

favorable. Se trata de un establecimiento educacional, edificado por razones 

que todos recordamos, en una ubicación discutible y en un predio sumamente 

reducido. No se relaciona con ninguna de las vías importantes de tránsito de 

la ciudad, y las que lo rodean son demasiado angostas para contener el volu-

men de tránsito actual.

	 Se trata de una edificación que no cuenta con la menor expansión ni a 

calle, ni a plaza, ni a espacios libres de ningún tipo, sin perspectivas ni atrac-

ción de ninguna especie.

	 Los cuerpos de edificio que habría que construir al lado Sur de la calle 

Alonso Ovalle, –cruzando esta angosta calle– no quedarían bien emplazados 

para prestar servicios con posterioridad a la Conferencia, siendo tal vez indis-

pensable pensar en su demolición o desarme posterior, lo que no nos parece 

consecuente en un país en que faltan locales de este tipo para actividades cul-

turales y faltan recursos para hacerlos.

	 La falta absoluta de espacios de estacionamiento y de evolución de 

vehículos obligaría a cerrar al tránsito las calles Arturo Prat y San Diego, 

indispensables para la relación Norte Sur de Santiago.

3° Posibilidad: Terrenos anexos a Naciones Unidas, por Vitacura:

	 A pesar de las ventajas aparentes de esta posibilidad, como ser contar 

con un terreno disponible y con la proximidad de la CEPAL, que daría algu-

nas facilidades a la Conferencia para uso de locales y salas, esta solución nos 
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parece inadecuada por ser necesaria la construcción de una parte muy impor-

tante del total de los edificios en una ubicación urbanísticamente desfavorable 

si se piensa en el uso futuro de sus grandes espacios cubiertos.

	 Si se estima posible proyectar y construir el conjunto –como lo cree-

mos– sería mejor estudiar otras ubicaciones más favorables para el acceso de 

grandes cantidades de personas.

	 Por otra parte, el terreno mismo presenta dificultades como ser su 

desnivel apreciable respecto a los accesos, posibles napas de agua subterránea 

que habría que investigar y que podrían traducirse en graves atrasos, etc.

	 Por lo anterior, esta posibilidad nos parece que debe también excluirse.

4° Posibilidad: Campus de la Universidad Católica en Vicuña 

Mackenna:

	 La fórmula que se propone tiene aspectos positivos y también aspec-

tos negativos. Significa la realización de un programa ya comprometido y en 

ejecución con el cual se cumple una finalidad prevista –la continuación de las 

obras de edificación de la nueva Universidad Católica– la que además permi-

tiría la realización de la Conferencia de UNCTAD.

	 A pesar de que la obra a construirse no cuenta con sus planos de cons-

trucción –por lo que no podría partir de inmediato– tiene a su favor una serie 

de etapas previas ganadas, como ser conocimiento real de las condiciones del 

subsuelo, anteproyectos elaborados, pre estudios de estructura, proyectos de 

redes de servicios, etc., todo lo cual permite pensar en que el desarrollo de los 

proyectos y su adaptación a las nuevas necesidades, y la construcción podría 

alcanzar a realizarse en un año.

	 La existencia de las aulas “Helen Lassen” y sus dependencias significa 

un aporte valioso a las necesidades de la Conferencia por celebrarse.

	 Para llegar a los terrenos se cuenta con una vía expedita: Vicuña 
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Mackenna además de la Avenida Macul –con la cual falta un empalme por 

hacer– y con la Avenida Maratón que se debería construir. El predio está a 8 

kms. de Plaza Baquedano, y normalmente este trayecto se hace en 10 minutos, 

lo que no parece excesivo. 

	 El conjunto de superficies que ofrece construir la Universidad Ca-

tólica  se  desarrolla  en  un  sentido  lineal – tomando de 300 a 400 metros 

de largo entre un extremo –futuro gimnasio, Sala de Conferencias– y el otro 

–Aulas Lassen–, lo cual no es la fórmula más favorable para el desarrollo de 

una Conferencia que durará 5 o 6 semanas con participación de 1.000 o 1.500 

personas. 

	 Por otra parte, las superficies a edificar por la UC exceden de las que 

son indispensables, lo cual podría redundar en un mayor plazo de construc-

ción.

	 Es necesario también pensar en un aspecto diferente: la construcción 

de los Edificios del Campus sería naturalmente responsabilidad de la UC no 

correspondiéndole al Estado intervención ni tuición sobre ellas. Esto lo consi-

deramos un riesgo que también hay que tomar en cuenta.

	 Conclusión:

	 En razón de las consideraciones anteriores, esta Comisión estima que 

de las cuatro alternativas planteadas las tres primeras deberían ser descar-

tadas, quedando como posibilidad, exclusivamente la última, es decir, la de 

impulsar la edificación de parte de las obras consideradas en el Campus de la 

UC en Vicuña Mackenna, para que sean ocupadas inicialmente por la Confe-

rencia de la UNCTAD.

	 La Comisión estima, sin embargo, que en el cumplimiento de la tarea 

encomendada le permita ofrecer una nueva alternativa que al igual que la 

anterior, ofrece ventajas e inconvenientes.

	 Alternativa:

	 Terrenos de propiedad de CORMU, en Alameda entre Villavicencio y 
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Lastarria, frente al Conjunto “SAN BORJA”.

	 Estos terrenos están disponibles; tienen su frente a la principal aveni-

da de Santiago, próximos a una serie de lugares de interés urbano: Cerro San-

ta Lucía, Biblioteca Nacional, Plaza Baquedano, Centro Comercial y Centro 

de Gobierno, etc.

	 Se cuenta con una torre de 20 pisos en construcción, con 10.000 m2 

de Departamentos que estaría terminada fácilmente para la fecha de la Con-

ferencia, y que sería utilizada con las oficinas administrativas ahorrándose 

cualquiera inversión por este concepto.

	 Lo que habrá que construir serían todas las salas de Sesiones solicita-

das y sus Servicios Anexos, es decir, otros 10.000 m2 aproximadamente.

	 Una ventaja evidente de esta solución es que la realización de este  

gran centro cultural se haría en un lugar adecuado y central de la ciudad de 

Santiago, permitiendo su uso posterior permanente. Entre otras facilidades, 

contaría en el futuro con una estación de Ferrocarril Subterráneo, a la cual 

podría conectarse.

	 Se contribuiría así a completar una Remodelación importante, en gran 

parte ya realizada.

	 La construcción de este grupo se haría bajo control directo del Gobier-

no, lo que parece también un factor a favor.

	 Los inconvenientes de esta proposición serían:

a)	 Habría que proyectar el total y construirlo en el breve plazo de que se 

dispone.

b)	 El gran movimiento de público que se produciría al poner en servicio 

los edificios programados –ya sea durante la Conferencia o en su uso posterior 

como Centro Cultural– podría provocar interrupciones en el tránsito por la 

Alameda.
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Recomendación:

	 Para la materialización de cualquiera de las posibles soluciones pro-

puestas, y especialmente de las dos que se estiman más convenientes, existe 

un plazo realmente exiguo, apenas un año. La Comisión se permite recomen-

dar la creación de un equipo especial de profesionales en forma inmediata

para estudiar un programa de trabajo e iniciar los estudios pertinentes. Este 

equipo encabezado por arquitectos e ingenieros deberá poder actuar con gran 

autonomía y poder de decisión.

	 Ante la imposibilidad de utilizar edificios existentes, la Comi-

sión que inicialmente emprendió la organización de la Conferencia, 

adoptó la decisión de construir un conjunto nuevo, que pudiera en el 

futuro ser un nuevo Centro Cultural Metropolitano de Santiago. El 

terreno escogido fue el de la “Alternativa”, ubicado en Alameda, entre 

Villavicencio y Lastarria, frente al Conjunto “San Borja”.

	 Este terreno pertenecía en su mayoría a la Corporación de Me-

joramiento Urbano (CORMU) y el resto, que no le pertenecía, era sus-

ceptible de ser expropiado.

	 El último edificio destinado a actividades culturales construido 

en Santiago era el Teatro Municipal y se sumaba a esto la total inexis-

tencia de un Centro que permitiera poner en marcha las iniciativas 

culturales que en ese momento consideraba el Gobierno. Este edificio 

podría cumplir con ese objetivo, una vez terminada la Conferencia.

	 El Ferrocarril Metropolitano tendría una estación que se podría 

unir directamente con el edificio por medio de un túnel, lo que conver-

tiría al edificio en un lugar de tránsito y de vida permanente. Asegura-

ría la expedita afluencia de público hacia él y la comunicación por un 

paso subterráneo al costado Sur de la Alameda.

	 Otra razón para la selección de este terreno es que había una 
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Torre de viviendas de 22 pisos en construcción, la que con modifica-

ciones y ampliaciones podía adaptarse como edificio de oficinas para  

la Conferencia y para las actividades proyectadas en el futuro.	
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 EL PROGRAMA QUE CONTIENEN LOS EDIFICIOS

	 El programa para los edificios se hizo a fines de abril de 1971. 

Naciones Unidas nombró a uno de sus arquitectos para trabajar en 

él, razón por la cual vino a Chile en una oportunidad. También José 

Medina fue a Nueva York para agilizarlo y así poder, en un plazo pru-

dente, terminarlo.

	 Para  la elaboración definitiva de este programa debieron to-

marse en cuenta los datos proporcionados por las dos Conferencias 

anteriores, la de Ginebra y la de India, además de considerar como 

modelo de usos necesarios, el edificio de las Naciones Unidas de Nue-

va York a cuyo programa respondería en general la futura construc-

ción en Chile.

	 El programa definitivo que teníamos que usar para el diseño de 

los edificios Placa y Torre, era el siguiente:

	 En Placa:

-	 Una Sala de Reuniones Plenarias con capacidad para 2.000 

            personas.

-	 Dos Salas para 362 delegados cada una.

-	 Dos Salas para 250 personas cada una, en pendiente.

-	 Tres Salas para 100 personas cada una.

-	 Restaurante autoservicio para 600 personas.

-	 Cafetería para 200 personas.

-	 Tiendas, agencias de Banco y Viajes.

-	 Oficinas para Correos, Telégrafos, Telex, Cables y Teléfonos.

-	 Salón de delegados.

-	 Servicios de traducción simultánea para todas las Salas.

            En Torre:

-	 Cuatro Salas para 20 a 40 personas.

-	 Espacio de Oficinas para 1.000 funcionarios.

-	 Recintos para invitados en piso 23 y 24.
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-	 Un helipuerto en piso 25.

	 A este programa se agregan estacionamientos para 250 vehícu-

los en subterráneo, lo que evidentemente aumentaba los metros cua-

drados a construir y proyectar, lo que afectaba el desarrollo de la obra 

en el tiempo.
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 LA BÚSQUEDA DE UN LUGAR PARA LA OFICINA TÉCNICA

	 Teníamos terreno para ubicar los edificios, teníamos programa 

de los recintos a construir en cada edificio –Placa y Torre–. Sin embar-

go, para empezar a trabajar necesitábamos un lugar donde instalarnos 

los cinco arquitectos y los colaboradores.

	 Después de ver algunas alternativas, terminamos en una ofici-

na ubicada frente al Parque Forestal, en calle Ismael Valdés Vergara, 

oficina que había sido utilizada por el arquitecto Emilio Duhart.

	 Se trataba de una oficina con un hall de acceso para secretarias 

y baños, una oficina con vista al Parque y dos interiores. En la primera 

oficina había mesas donde podíamos dibujar Medina, Covacevich y 

yo. En una de las interiores, cinco mesas para el arquitecto Felipe Men-

gin, Jefe de Taller, y los colaboradores Erix Peralta, Jorge Salas, Gonza-

lo Sierralta y Pedro Uribe. En la otra interior, muy pequeña, destinada 

a Sergio González, había un escritorio y no tenía luz natural, además 

de ser la única con puerta y que no se integraba al resto.

	 ¡El espacio nos parecía muy pequeño para la dimensión del tra-

bajo que iniciábamos!

.
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 EL PRIMER TRABAJO QUE REALIZAMOS 
COMO ARQUITECTOS

	 Los cinco arquitectos acordamos hacer un anteproyecto rápido 

y esquemático para el edificio de la Conferencia –Placa–. No recuerdo 

cómo eran esos bocetos que hicimos, pero sí recuerdo que optamos 

por el planteamiento de José Medina. La Placa debería permitir un 

avance simultáneo del techo y de su parte inferior. La altura del hor-

migón debería limitarse a lo menos posible.  Tendríamos que realizar 

la mayor parte factible con componentes estructurales secundarios e 

incluso de terminaciones, paneles, en talleres fuera de obra. La obra 

debería ser prácticamente seca. 

	 Para los problemas planimétricos y de diseño teníamos más 

tiempo.

	 La Torre era problema aparte.

.
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 DESARROLLO DEL PROYECTO – LA ARQUITECTURA Y SU 
URBANÍSTICA

	 Las premisas prácticas y objetivas para el diseño de los edifi-

cios fueron para la Torre de viviendas, cuya construcción se iniciaba, 

y que debíamos transformar en un edificio de oficinas. Para el edificio 

de Conferencia o Placa se debió desarrollar un sistema constructivo 

que permitiera su ejecución en el corto plazo disponible, utilizando al 

máximo la capacidad productiva y tecnológica del país.

	 LA PLACA – EL EDIFICIO PARA LA CONFERENCIA

	 Las premisas subjetivas, tan o más valiosas que las anteriores, 

fueron crear un “Edificio Símbolo”, por ser esta la primera obra de uso 

para cultura de masas del Gobierno Popular y recuperar el carácter 

direccional de la Alameda Bernardo O´Higgins, perdido como expre-

sión tradicional por el crecimiento en altura de la ciudad.

	 Habría que recordar a Lewis Mumford, que en una de sus con-

ferencias en 1952 Sobre Símbolo y Función en Arquitectura, él decía: 

“El intento de usar las formas constructivas de manera de transmitir el 

significado del edificio al espectador y al usuario y permitirles partici-

par en sus funciones con una respuesta más plena – sintiéndose más 

cortesano al entrar en un palacio, más piadoso al poner su planta en 

una iglesia, más estudioso al penetrar en una universidad, más coope-

rativo y responsable, más orgullosamente consciente de la comunidad 

a la cual sirve, al recorrer su ciudad y participar de su multifacética 

vida”. Esto se sentía al entrar a este edificio de Conferencia, lo tenía y 

en él se vivía.

	 El nuevo edificio, lamentablemente, no fue capaz de mantener 

este valor simbólico. Al perder su significado desaparece de la vista, 

aunque siga en pie.
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	 Siguiendo con  las  premisas subjetivas,  hay  que  agregar  que 

sería un edificio “Estación del Ferrocarril Subterráneo” en conexión 

directa con él. Sería un “Edificio Túnel”, que permitiera la unión de la 

Alameda con el tradicional barrio Villavicencio y el Parque Forestal. 

Sería un “Edificio Plaza”, con un acceso para acoger a la gran cantidad 

de público que llegara a él. Otra premisa propiamente urbanística, 

como ser un “Edificio Alero”, con una vereda-galería para peatones, 

protegida por un gran alero.

	 Se proyectaron múltiples ingresos para el uso simultáneo o par-

cial del edificio, y espacios dentro del edificio que aceptaran cambios y 

fueran susceptibles de utilizarse en actividades culturales diversas.

	 Las características del conjunto que constituye el edificio 

UNCTAD surgieron de los pies forzados, determinados por el terreno 

elegido: Una franja libre de 200 metros por 50 metros con un frente 

mayor hacia la Alameda y una Torre en construcción situada casi al 

centro de la franja. Se optó por proyectar una Placa baja y en extensión, 

ligada a la Torre en construcción por un puente de servicio de tres 

niveles. Placa y Torre son entonces los dos elementos arquitectónicos 

del conjunto, unidos entre sí, pero independientes en su solución y 

sistemas.

	 Se planteó la utilización de dos estructuras independientes para 

el edificio Placa, que tuvieran un avance paralelo en su construcción, 

dado el plazo disponible de once meses, tanto para los proyectos como 

para su ejecución. Una era la ejecución de los pilares aislados de hor-

migón, donde se apoyaría la estructura metálica de cubierta, y la otra, 

las losas de hormigón armado que irían cubriendo primero el subte-

rráneo, después el piso zócalo, y por último las losas que cubrirían el 

nivel de acceso al edificio desde la Alameda. A esto había que agregar 

las losas que nunca se mencionan, que soportan el mundo misterioso 

y silencioso de las traducciones simultáneas, fundamentales para el 

funcionamiento de la Conferencia y de las que hablaré en seguida.

	 Como las luces mayores que salvar correspondían a las Salas  
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de mayor capacidad de personas, decidimos colocarlas en los niveles 

superiores: la Sala de Reuniones Plenarias para 2.000 personas, y las 

dos  Salas  para  362  delegados  cada  una.  Las Salas menores que no 

demandaban grandes luces se colocaron en el nivel de ingreso: dos 

Salas para 250 personas cada una, en pendiente, y tres Salas de 100 

personas cada una. En el piso zócalo y subterráneo, el resto de los 

espacios.

	 Soportada independiente la techumbre, no fue necesario conti-

nuar con las faenas de hormigón más allá del nivel de piso terminado 

de las Salas grandes, de modo que los paramentos verticales de cierre 

de estas salas, los resolvimos con estructuras metálicas de fabricación 

paralela y montaje en seco, apoyadas en las losas de piso de las Salas y 

colgadas de la estructura metálica de cubierta. Este plan constructivo 

permitió a la empresa constructora avanzar en tres frentes paralelos: 

el techo, la estructura inferior y las grandes Salas.

	 Por motivos de rapidez y simplicidad en la construcción, todas 

las Salas las hicimos planas, a excepción de las Salas de Conferencia 

para 250 personas. Los desniveles para determinados usos, se ejecuta-

ron con tarimas movibles.

	 El ingreso al edificio es una gran plaza cubierta con un cielo 

con un mural claraboya ejecutado por el artista Bernal Ponce. Desde 

esta plaza cubierta se asciende al nivel de ingreso de las Salas princi-

pales; de ella se baja a la estación del tren subterráneo y al pasaje que 

atraviesa el edificio hasta el Parque Forestal. Este pasaje desemboca 

en un patio hundido que es expansión de la Cafetería y el Restaurante 

Autoservicio.

	 A nivel de la Alameda, el edificio se recoge y determina una 

vereda cubierta que aumenta la ya existente. Para las terminaciones 

de la Placa simplificamos al máximo los procesos de montaje y utiliza-

mos, en lo posible, elementos prefabricados o pre-armados, cortinas y 

alfombras.
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	 Respecto a las traducciones simultáneas que mencioné anterior-

mente, la Sala Plenaria tenía espacios para éstas en los cinco idiomas, 

y sin conexión con las Salas restantes. Aparecen como un volumen sa-

liente en la fachada Norte del edificio y con fácil conexión a la escalera 

exterior de escape, de esa fachada.

	 El resto de las Salas que están a nivel con la Alameda, que son 

tres para 100 personas cada una, dos inclinadas para 250 personas 

cada una, y las dos salas para 362 delegados cada una, que están en 

el piso superior, tienen los espacios para las traducciones simultáneas 

conectadas unas con otras, con un ascensor y escalera propia.

 

	 Las cinco Salas a nivel de la Alameda tienen sus traducciones 

simultáneas sobre las circulaciones que dan acceso a ellas. En las dos 

Salas del piso superior las tienen sobre las zonas de baños que hay 

entre ambas.

	 Con todas estas características se consiguió que este mundo 

de las traducciones simultáneas tuviera lo necesario para funcionar: 

independencia total con el resto del edificio, para conseguir silencio 

y exclusividad de todos los servicios necesarios para los traductores 

(baños, zona descanso, etc.).

LA TORRE

	 Volviendo atrás, resuelta en principio la idea que daría forma a 

la Placa, yo tenía que dedicarme de lleno a la Torre. Covacevich, Eche-

nique, González y Medina decidieron que yo me hiciera cargo de ella 

porque pensaron que, como ya había hecho en San Borja la Torre N° 

11, y empezaba con una segunda, la Torre N° 18, yo era según ellos el 

más indicado en tomar esa responsabilidad.

	 La Torre de Secretariado fue inicialmente una Torre de San Bor-

ja con un destino para vivienda y estaba en etapa de fundaciones.  Era 

el edificio más conflictivo porque tenían que construirse 24 pisos con 

operaciones de hormigón armado, haciendo más lentas sus operacio-
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nes. Se debía repensar para oficinas y empezar lo antes posible su 

construcción con los nuevos planos.

	 La Torre necesitaba modificaciones importantes para lo cual su 

diseño iba a ser otro:

-	 La imagen de edificio de viviendas, como se había proyectado, 

ya no servía para el nuevo destino: una Torre con un sinfín de oficinas. 

Su aspecto debería estar de acuerdo con su cometido y ser capaz de

formar con la Placa un “Conjunto Armónico”. Por eso pensé en que 

sus fachadas con los quiebravistas metálicos de Corten acentuarían su 

sentido vertical y jugaría con la horizontalidad de la Placa.

-	 Era necesario aumentar la superficie para cumplir con el nuevo 

programa, por ello a partir del quinto piso hasta el piso 22, las losas 

crecieron con un voladizo perimetral de un metro. Los quiebravistas 

en las cuatro fachadas se colocaron en estos dieciocho pisos anclados 

a las losas.

-	 La nueva Torre tendría dos pisos más que la de viviendas. Es-

tos dos pisos se pensaron como recintos para recibir autoridades ilus-

tres invitadas por el Gobierno de Chile. En los cuatro primeros pisos 

no hay quiebravistas porque su destino era distinto. Eran pisos con 

recintos de mayores dimensiones y eso nos permitía, en términos de 

diseño, frenar la llegada de los quiebravistas al terreno.

	 Los dos pisos superiores, 23 y 24, se recogen. Los pilares de 

las cuatro esquinas se prolongan y toman la estructura de cubierta 

como coronación del edificio, con revestimiento metálico rojo. Sobre 

esta estructura un helipuerto, pensado para recibir fácilmente y con 

seguridad a las personalidades que lo pudieran utilizar.

	 La Torre debía, para funcionamiento de la Conferencia, co-

nectarse con la Placa en todos sus pisos: con los estacionamientos del 

subterráneo, con el piso zócalo, con el nivel de ingreso y con el nivel 

principal, donde estaban las Salas Plenarias. Todo esto por medio de 
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una escalera y dos ascensores ubicados en el volumen nexo entre la 

Torre y la Placa.

	 En cuanto a la solución en plantas, las estructuras se modifican 

para dar cabida a cuatro ascensores en vez de dos que tenía el edificio 

de viviendas. En el hall, en medio de la superficie de la planta, se co-

locan dos ascensores a cada lado. La escalera en el medio de él, la que 

se desarrolla de un tramo de piso a piso. Los servicios, baños genera-

les e individuales, se ubican en recintos adosados al Hall Central. Los 

seis espacios disponibles, separados por muros estructurales en todo 

el contorno de este Hall Central, quedan con iluminación natural para

ser ocupados por oficinas y secretarías.

	 Una vez solucionado todo lo anterior, teníamos que resolver si

los arquitectos del edificio de viviendas seguían o no trabajando con 

nosotros. De nosotros cinco, sólo yo defendí la decisión de incorpo-

rarlos en nuestro equipo en calidad de colaboradores. Mi argumento 

era que si ellos colaboraban en el trabajo, el nuestro se aliviaría y yo 

podría luego pasar a ayudar a Medina y Covacevich a trabajar en la 

Placa. Al final terminaron trabajando con nosotros.

	 Juan Echenique se encargaba de las obras exteriores y José Co-

vacevich de la Sala Plenaria, en la que se iba a inaugurar la Conferencia 

y que no podía dejar de estar lista para ese momento. Sergio González 

no participó en el proyecto, y ninguno de los cuatro arquitectos acti-

vos supo de sus labores. Después de la Conferencia pudimos constatar 

que las cartas enviadas por él las firmaba como “Arquitecto Jefe de la 

Oficina Técnica”. Tampoco supimos por qué lo había hecho. 

	 A propósito de esto, me olvidaba de contar que los arquitectos 

de la Torre de viviendas, cuando el edificio había llegado al piso 24, 

colocaron un letrero que los mencionaba como arquitectos del edificio. 

Apareció una mañana colgando del último piso de la fachada que da a 

la Alameda. Fue un hecho intencional y lamentable. El letrero no duró 

nada en su lugar. Los arquitectos Sandoval y Vives, como se llamaban, 

no proyectaron el nuevo edificio de la “Secretaría”, fueron colabora-
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dores como lo fueron los cinco arquitectos que colaboraron con noso-

tros en el proyecto de la Placa. Me sentí culpable de haber alentado su 

participación.

	 En lo general, la Torre ya estaba resuelta como proyecto. Se sa-

bía cómo eran sus plantas, las circulaciones verticales, ascensores y 

escaleras, espacios de servicio por piso y los espacios disponibles que 

se aumentaron con el voladizo perimetral, para dar cabida a todos los 

funcionarios que la ocuparían. Se conocían sus fachadas con los quie-

bravistas de Corten que yo propuse.

	 Los detalles ya podrían ser trabajo de los asesores. Todo esto ya 

me daba más tiempo para estar con los dos José trabajando en la Placa.

	 La Torre ya iniciaba su nueva construcción. Era marzo de 1971. 

La Placa empezaría un poco después en junio del mismo año.

	 Medina armó una perspectiva del edificio mirado desde la Ala-

meda, cuyo original yo guardé y hoy día está en el archivo de la Bi-

blioteca Nacional dentro de mi donación que hice de todo el material 

que yo tenía de la UNCTAD III. Esta perspectiva sirvió como modelo 

para las medallas que  hizo el  Gobierno para premiar a los más desta-

cados colaboradores, y para la impresión de las estampillas y sobres 

de correo que se usaron durante la Conferencia.

	 Medina fue la pieza fundamental para sacar adelante el edificio 

Placa. Un gran arquitecto, había trabajado en la oficina que había sido 

de Eero Saarinen, con sus socios Roche & Dinkeloo. La idea inicial de 

los 16 pilares de hormigón que soportaban una gran estructura metá-

lica capaz de cubrir todo el programa de la Conferencia fue de él. Yo 

llegué a ayudar e hicimos un buen equipo.

	 Covacevich ya avanzaba con la Sala de Conferencias en todos 

sus detalles, Juan Echenique pensando y resolviendo las obras exterio-

res. Fue él quien se vio enfrentado a tener que resolver un problema 

difícil: todo el terreno que daba a la calle Villavicencio no tenía pavi-



Imagen 1.  Hugo Gaggero Capellaro. Construcciones fuera de la Línea de 
Edificación. Edificio Unctad III. 2021.
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mento, sólo tierra. Frente a esto se le ocurrió la idea de hacer unas lo-

sas de hormigón con una terminación acabada, losas que se colocarían

sobre una superficie de arena compactada; losas de más o menos tres 

por tres metros prefabricadas, que se trajeron en camiones desde la 

industria y con una grúa móvil, se depositaban simplemente sobre la 

arena, dejando entre ellas la distancia para colocar, a mano, una cinta 

de adoquines de piedra. Inaugurada la Conferencia este pavimento 

estuvo terminado, incluso el de la fuente de agua que recibiría la es-

cultura de Carlos Ortúzar.

	 También, Juan asumió la tarea de regularizar en la Dirección 

de Obras de la Municipalidad de Santiago, algo que había pasado 

cuando se trazó el Edificio Placa en el terreno: la empresa constructora 

Desco se equivocó al ubicar el trazado del futuro edificio, quitándole 

dos metros a la Alameda, es decir, estaba fuera de la Línea de Edifi-

cación. Las ocho columnas que daban a la Alameda estaban fuera de 

línea, ocupando la vereda existente. Juan pudo normalizar este error, 

aludiendo que si bien las mencionadas columnas ocupaban la vereda 

existente, nuestro proyecto del edificio se recogía entre los pilares y la 

construcción creando una nueva vereda cubierta y a escala peatonal, 

que aumentaba la superficie de uso en cinco metros.
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	 En el nuevo proyecto que se desarrolló después del incendio, 

este problema empeoró, ya que la malla metálica que oculta los pilares 

de hormigón borró la vereda cubierta original, achicando desgracia-

damente la vereda de la Alameda de 15 metros que tenía a menos de 8 

metros.

	 Covacevich seguía con la Sala de Conferencia. Era una sala con 

superficie de piso plana, a la cual era necesario agregar tarimas linea-

les que subían en tres niveles a ambos lados de la Sala. Se debió resol-

ver la tarima cabecera y su respaldo, que fue revestido con planchas 

de cobre, y todas las oficinas de atención para la Conferencia ubicadas 

tras la tarima mencionada. También la galería y los baños de esta Sala.

	 Todo parecía que iba andando bien, Covacevich con la Plenaria 

y Echenique con las Obras Exteriores. Era necesario que Medina y yo 

apuráramos el tranco. La Placa ya se armaba, sus plantas de los cuatro 

niveles, subterráneo, piso zócalo, nivel de ingreso y nivel principal 

con las Salas Plenarias. Los cortes y las elevaciones, todos eran a escala 

1:200 por las dimensiones que tenían. Empezamos con Medina a resol-

ver detalles en hojas oficio,  las que llamamos plantillas. Hicimos 168.  

Visitábamos la obra en la mañana, aparecía la necesidad de resolver 

un detalle anunciado por  uno de los ingenieros de obra,  lo  resolvía-

mos en la tarde y en la mañana siguiente estaba en obra. Esa era la 

dinámica  que  requería esta  obra.  Eso mismo hacía yo en las noches,   

me iba a la Torre y veía los problemas con el ingeniero a cargo de la 

obra y lo resolvíamos en el momento. A menudo estaba presente en 

las reuniones la esposa del ingeniero, cuyo nombre era Isabel Allende, 

que al poco tiempo sería una escritora famosa. Siempre había un café 

para compartir con ella.

	 Había un personaje silencioso de apellido Swinburn, que iba y 

venía de la obra a la oficina nuestra. Era la persona que nos informaba 

lo que ocurría cuando no estábamos en ella, que traía preguntas y lle-

vaba respuestas. Era parte de nuestro equipo.

	 Ya el proyecto tomaba cuerpo, se empezaban a sumar todos los 



28

asesores, cada uno con su especialidad. Carlos Garretón con el equipa-

miento de la Torre y la Placa, y con todo su equipo. Eduardo Martínez 

Bonati, encargado del Arte Incorporado. Los ingenieros estructurales 

a cargo de la Torre y la Placa. La luminotécnica con Bernardo Trumper 

y su ayudante Ramón López. José Pablo Dominguez con la acústica. 

Los profesionales de instalaciones sanitarias, eléctricas, de clima arti-

ficiales. Hay que mencionar también a Juan Bernal Ponce, que hizo el 

diseño de la claraboya sobre el ingreso a la Placa, cuyo estudio dibu-

jado por él mismo yo lo guardé y lo entregué, junto con mi donación 

de todo el material que yo tenía de la UNCTAD III, a la Biblioteca 

Nacional.

	 La Torre la hacía la empresa constructora Belfi, y el ingeniero a 

cargo, y uno de los propietarios de la empresa, lo hacía muy bien. La 

Obra avanzaba con rapidez. Nuestros asesores en el edificio hacían lo 

mismo. Conocía todas las noches el avance de la Obra, que no paraba 

día y noche. El encargado del equipamiento, Carlos Garretón, ya dise-

ñaba con su equipo los muebles de cada piso.

	 Dibujamos mucho de noche, iluminados con luz fluorescente, 

que en esa época no tenía ballast compensados. Una noche dibujando, 

en forma repentina, perdí totalmente la visión de uno de mis ojos. 

Paré mi  trabajo y por  prescripción médica debía  permanecer en una 

pieza  oscura  por  varios días.  Sergio González,  con un gesto  que le 

agradecí mucho, me prestó una pieza en una casa que tenía en Horco-

nes, y aún más, me comunicó con un pescador amigo de él para que 

me diera comida todos los días. Poco a poco recuperé algo mi visión y 

pude seguir trabajando.

	 Es necesario también recordar a los ingenieros estructurales: en 

la Torre a Aste, Cofré, De la Cerda y Alfonso Salinas; en la Placa a Car-

los Sandor, Miguel Sandor y Omega Ingeniería de Proyectos.

	 Con los ingenieros de la Torre yo ya había trabajado cuando 

hice las Torres de San Borja N°11 y N°18. Con los ingenieros de la Pla-

ca nunca. A Miguel Sandor, que conocí entonces, pocos años después, 
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en 1976, le hice su casa. A Luis De la Cerda, unos años antes, en 1968, 

se la había hecho. En especial don Carlos Sandor, padre de Miguel, 

tuvo una activa participación en las estructuras de la Placa. Para la 

estructura de cubierta le presentamos una solución con vigas planas, 

pero él propuso unas vigas triangulares, las que trabajaban mejor.

	 El problema era colocar estas vigas. Para esto se construyeron 

dos pórticos paralelos a la Alameda, uno en el lado Norte y el otro en 

el Sur; pórticos de vigas metálicas apoyados en los dieciséis pilares 

de hormigón, ocho en el Norte y ocho en el Sur. Necesitábamos dos 

grúas capaces de levantar las vigas de 40 metros de largo, para poner-

las sobre unos carritos que se deslizaban sobre los pórticos paralelos a 

la Alameda. No había grúas capaces de levantar estas vigas, hubo que 

pedir a Codelco que las trajera. Llegaron, se colocaron en el extremo 

poniente una frente a cada pórtico. Las dos grúas levantaban las vigas 

de 40 metros en forma simultánea y las colocaban sobre los carritos, y 

estos se deslizaban a mano, llevándoselas una a una a su lugar.

	 La Placa se programó para ser construida en 235 días. Lo pri-

mero que se hizo fueron los dieciséis pilares exteriores previo al resto 

de la construcción. La gran estructura superior de 9.000 m2 descansa 

en esos pilares y se empezó a montar el día 03 de septiembre de 1971. 

La obra gruesa se terminó exactamente el día programado: 27 de no-

viembre de 1971. Las obras de hormigonado a partir del subterráneo 

partieron el 09 de agosto de 1971. La Obra se terminó el 31 de marzo 

de 1972. La Torre se terminó antes, porque se había iniciado preceden-

temente, en marzo de 1971.
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 ARTE INCORPORADO   
MEMORIA DE MANTENCIÓN

 Y CATÁLOGO

	 Con Medina y Bonati, paralelamente, estábamos viendo los lu-

gares para emplazar las obras de arte. Todos los artistas y artesanos 

que participaron estaban empezando a entregar sus obras; las para 

recintos interiores y para exteriores.

	 Por primera vez en Chile se incorporaban a los “trabajadores 

del arte” para enriquecer el uso que el ser humano haría de estos edi-

ficios.

	 La contratación de todos los artistas fue indiscriminada e igua-

litaria, se basó en la capacidad y calidad de hombres y mujeres y sus 

obras.

	 En un país en que hasta ahora se tasaba la labor del artista de 

acuerdo al esquema burgués de la demanda del medio –el concepto de 

“mercado”–, el paso adelante que se estaba dando era profundamente 

significativo. Los artistas aceptaron con entusiasmo un honorario pro-

fesional igual para todos y equivalente al de un carpintero de primera.

	 Otro de los aspectos que renovaba los viejos esquemas fue la 

superación del concepto que diferenciaba “un arte de contemplación” 

de “un arte utilitario”, y fue así como artistas de la categoría de Juan 

Egenau, Ricardo Mesa o Ricardo Irarrázabal se hicieron responsables 

de la ejecución de puertas, tiradores de puertas, maceteros, asientos, 

etc., al tiempo que Félix Maluenda diseñaba estructuras metálicas apli-

cadas a los conductos de salida de la cocina, y Luis Mandiola, prácti-

cos bebederos.

	 En el rubro escultura pueden mencionarse los trabajos de San-

tos Chávez –un taco original grabado en madera de alerce–, de Sergio 

Mayol –una escultura en bronce–, Carlos Ortúzar –una escultura en 
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una pila de agua–, Federico Assler –una escultura de hormigón ar-

mado–, Sergio Castillo –una escultura en hierro–. Y la obra de Bernal 

Ponce, responsable de la “Claraboya de Ingreso”.

	 También están los murales que decoraban el edificio, en “pla-

ca de madera” de Mario Toral, Iván Vial, Eduardo Vilches, Eduardo 

Martínez Bonati; en madera y acrílico, de Guillermo Núñez; y con ca-

racteres volumétricos, uno de Opazo y otro de Arestizábal; pintado a 

mano y tomando como tema el “Canto General” de Pablo Neruda, fi-

gura el de José Balmes; Roberto Matta es el autor de dos murales reali-

zados con el concurso de los jóvenes de las brigadas “Ramona Parra” y 

“Elmo Catalán”, los que se ubicaron sobre el acceso a la Sala Plenaria, 

en el nivel principal, y ambos con una leyenda en su parte inferior, de 

lado a lado, que decía “Ojo con los desarrolladores”. Era una leyenda 

difícil de mantener y fue necesario recortar esa franja con la leyenda 

para eliminarla. Esta leyenda era parte de la obra de Matta, por eso no 

me parece justo que ahora estén expuestas en dos museos nacionales 

sin ellas. Deberían agregarse en ambos murales, estén donde estén. 

Era su obra, ahora no está completa.

	 Notable es la obra de “Manzanito”, un enorme pez en mimbre, 

de cinco metros y medio de largo, como las piezas de telar, una de 

Paulina Brugnoli y la otra de Patricia Velasco.

	 En la Tapicería se completaron obras individuales y obras co-

lectivas. Entre los trabajos individuales catalogados como “tapices tex-

tiles” están los de Mario Carreño, Gracia Barros y Roser Bru, y otros 

de Héctor Herrera y Lucy Rosas; también figura uno de Pedro Millar 

realizado en material de Huaquén.

	 Como muestra de trabajo colectivo figura una gran obra: el ta-

piz que realizan más de veinte bordadoras de Isla Negra, de impor-

tantes dimensiones –14 m2–, y de gran belleza en su composición y 

colorido.

	 Medina, Bonati y yo recorrimos todo el Edificio Placa, viendo
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los lugares donde podríamos colocar cada obra que se entregaba, los 

cuadros y las esculturas interiores y exteriores. Demoramos en ese ha-

cer, y una a una las colocamos en el mejor lugar posible. 

	 En una entrevista a ”Hechos Mundiales” el pintor Eduardo 

Martínez Bonati, asesor de la Oficina Técnica de UNCTAD III, dijo:

 

	 “Estamos orgullosos del entusiasmo y el deseo de colaboración

con que trabajan nuestros colegas, con los nuevos conceptos de trabajo que 

logramos imponernos y con esta posibilidad de incorporar el arte a la vida 

cotidiana de nuestro pueblo. Nos enorgullece presentarle a la comunidad in-

ternacional a través de UNCTAD –todos los aspectos creativos que nuestra 

realidad nacional contiene, tanto como integrar, con visión de futuro, la pro-

ducción de los “trabajadores de arte” a lo que ha de ser mañana patrimonio 

del pueblo, el “Centro Cultural de Santiago”.

	 Martínez Bonati antes de abandonar su labor dejó escrita una 

“Memoria de Mantención de Arte Incorporado”. Yo guardé un ejem-

plar y lo adjunto.

.
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CATÁLOGO DE LAS OBRAS DE ARTE INCORPORADO

Terminado nuestro trabajo, tuve tiempo para hacer este catálogo. En 

copias de unos pequeños planos de planta del Edificio Placa, publica-

dos en la Revista AUCA N° 22, ubiqué cada obra de arte, individuali-

zándolas con un número.  Se clasificaron por Autor, Motivo y Estado 

de ellas en la actualidad.

UBICACIÓN                                       MOTIVO                                       ESTADO

Piso Zócalo

1.- Manzanito                             
2.- Nemesio Antúnez                

Nivel Ingreso

3.- Patricia Velasco                    
4.- Mario Toral                          
5.- Mario Carreño                     
6.- Héctor Herrera                    
7.- Guillermo Núñez                
8.- José Balmes                          
9.- Lucy Rosas                           
10.- Gracia Barrios                                 
11.- José Venturelli                    
12.- Rodolfo Opazo                  
13.- Juan Egenau                       
14.- Germán Arestizábal          
15.- Francisco Brugnoli            

Nivel Principal (Salas Plenarias)

16.- Paulina Brugnoli                  
17.- Luz Donoso y Millar            
18 – 19.- Roberto Matta              
20.- Sergio Mallol                       
21.- Bordadoras Isla Negra         
22.- Roser Bru                             
23.- Sergio Castillo                     
24.- Iván Vial                               
25.- Eduardo Vilches                   
26.- Santos Chávez                      
27.- Eduardo M. Bonati                        
28.- Carlos Ortúzar                     
29.- Félix Maluenda                    
30.- Ricardo Irarrázabal              

Peces de Mimbre                                    
Mural en Gres Cerámico                       

Tapiz tejido                                             
Mural en paneles de madera                
Tapiz                                                        
Tapiz de tela pintada                             
Mural en acrílico                                    
Mural                                                        
Tapiz - collage                                         
Tapiz                                                                     
Mural                                                       
Escultura madera/poliéster                  
Puerta en Cobre y Aluminio fundido
Mural de madera                                   
Mural de madera                                   

Tapiz tejido                                               
Tapiz bordado                                           
Dos Murales                                              
Escultura Bronce                                       
Tapiz bordado                                            
Tapiz collage                                             
Escultura de acero                                     
Mural madera aglomerada                       
Mural madera aglomerada                       
Mural en taco de madera                          
Mural madera aglomerada                                
Escultura metálica en pileta patio int.       
Escultura metálica escape gases coc.        
Bancos y macetas hormigón                      

Se hizo de nuevo
Modificado

Desaparecido
Desaparecido
Desaparecido
Desaparecido
Desaparecido
Destruido
Desaparecido
Recuperado             
Existente
Desaparecido
Existente
Desaparecido
Desaparecido

Desaparecido
Desaparecido
En Museos Stgo.
Existente
Recuperado
Desaparecido
Existente
Desaparecido
Desaparecido
Recuperado
Desaparecido          
Se hizo de nuevo
Existente
Existente
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UBICACIÓN                                       MOTIVO                                       ESTADO

31.- Luis Mandiola                                         
32.- Federico Assler                 
33.- Marta Colvin                    
34.- Samuel Román                 
35.- Juan Bernal Ponce            
36.- Ricardo Mesa                   

	 En total son treinta y seis obras, de las cuales sólo existen die-

ciocho, el resto, es decir, las otras dieciocho, están desaparecidas, fue-

ron robadas o destruidas durante la Dictadura.

	 Después que hice este trabajo, lo di a conocer públicamente por 

ser una información relevante.

Bebederos de agua hormigón en patio                               
Escultura hormigón armado                         
Escultura piedra                                            
Escultura piedra (placa homenaje)               
Vitral en techumbre acceso                          
Tiradores de puertas. Obras interiores          

Existente                      
Dañado-existente
Existente
Destruida
Se hizo de nuevo
Existentes
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EQUIPAMIENTO

	 El estudio de los proyectos de mobiliario se desarrolló median-

te un trabajo en equipo, que integró a los arquitectos y a la asesoría 

artística. Gracias a este procedimiento se logró un estudio exhaustivo 

de la arquitectura interior para lograr armonizar la implementación 

de mobiliario con los materiales usados (alfombras, tapices, cortinas, 

etc.) y con los espacios determinados por las soluciones arquitectóni-

cas. Todo esto se logró con Carlos Garretón y el equipo que él dirigía.

	 Es importante destacar que uno de los criterios básicos para 

esta labor de implementación fue promover la industria nacional y 

en especial la estatizada, la que recibió un poderoso incentivo con su 

participación.

	 El programa de equipamiento era para el edificio de Secretaria-

do que se ubica en la Torre de 24 pisos, y para el edificio de Conferen-

cias, conocido como Placa de 4 pisos.

	 Se hizo un estudio previo de la capacidad instalada de las in-

dustrias y de las posibilidades de cumplimiento de los plazos requeri-

dos, con énfasis en el compromiso que ello significaba. Esto dio forma 

a un registro de todo tipo de industrias de diversos niveles técnicos y 

capacidad, desde talleres artesanales hasta industrias que trabajaban 

con patentes extranjeras.

	 Se necesitaba el equipamiento de mobiliario de oficina para mil 

funcionarios. Frente a esta demanda, había dos opciones: 1) equipa-

miento con muebles de la línea de cada industria; 2) con diseño de la 

Oficina Técnica basado en sistema de despiece. Se decidió por la se-

gunda posibilidad. La Oficina Técnica tomó esta decisión después de 

calcular los costos, la estimación de plazos indispensables y la opción 

económica de toda la gestión. Era una operación, que previo diseño, 

repartía las etapas entre industriales y artesanos.
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	 Se diseñó el mobiliario completo tanto de la Torre, como el de 

las Salas de Conferencias, teniendo en cuenta los espacios destinados 

a Estar, Cafetería, Comedor, etc. Se optó entonces por contar con un 

diseño propio, acorde con la arquitectura y el confort, además de mos-

trar un diseño novedoso artísticamente. La Oficina Técnica supervisó 

la confección de cada producto, de acuerdo con el sistema de etapas 

entregadas, hasta tener el mueble listo para su uso.
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MEMORANDUM NUEVO SECCIONAL

  AVENIDA BERNARDO O´HIGGINS

SECTOR CENTRO CULTURAL METROPOLITANO

 (SEDE CONFERENCIA UNCTAD III)

	 Muy luego de iniciado el proyecto, hicimos un anteproyecto de 

un Seccional que modifica el trazado actual de la Avenida Bernardo 

O´Higgins.

	 Este Seccional no tuvo el éxito esperado por nosotros; si se hu-

biera realizado, habría constituido un gran aporte al uso del Edificio 

Placa. Las autoridades de la época, sin visión de futuro, no fueron ca-

paces de vencer la dificultad técnica que presentaba esta propuesta, 

pese a que aún no se construía el tramo de Metro afectado por esta 

proposición.

	 Aunque no lo logramos, dejamos hecha una conexión directa 

entre el Metro y el Edifcio Placa.

	 Esto es lo que hicimos entonces, en Santiago, el 07 de febrero de 

1972:
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MEMORIA USO FUTURO DEL EDIFICIO “PLACA”

   CENTRO CULTURAL METROPOLITANO

	 Terminada la Conferencia y con la serenidad de haber cumpli-

do la misión encomendada, pensamos con Medina agregar al libro 

que estábamos haciendo “MEMORIA DE LA UNCTAD III”, para el 

cual ya habíamos acumulado mucha información, un tema más: una 

memoria de Uso Futuro del Edificio Placa, Centro Cultural Metropoli-

tano.

	 A continuación, el documento realizado en junio de 1972:
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EL TEMPLO ECUMÉNICO DE LA UNCTAD III

 	 La parroquia de la Veracruz, construida en 1855 por Monseñor 

Crescente Errázuriz, fue el Templo Ecuménico. Se ubica en José Victo-

rino Lastarria esquina Padre Luis de Valdivia, frente a  una plazoleta 

que la comunica con la UNCTAD. El haber conseguido este espacio, 

que produjera esta comunicación y además sirviera a la comunidad, 

como zona de estar y de juego de niños, nos parecía relevante. Era la 

“Plazoleta La Veracruz”.

	 La Comisión de la UNCTAD pintó varias fachadas de edifi-

caciones del entorno para mejorar su apariencia, entre ellas las de la 

iglesia y la casa del párroco. Los arreglos interiores estuvieron a cargo 

de los feligreses. Fue embellecida para servir de Templo Ecuménico y 

altar de todos los credos. 

	 Todas las imágenes del templo fueron retiradas y puestas a 

buen recaudo. Sólo un crucifijo auténticamente colonial presidiría to-

das las ceremonias.

	 Los valores de esta capilla son muchos. Fue la capilla personal 

del conquistador de Chile, don Pedro de Valdivia. Varios incendios la 

destruyeron hasta 1855, en que se construyó su actual arquitectura.

En la parroquia se guardan algunas joyas religiosas e históricas. Un 

pedazo de la verdadera cruz en que fue crucificado Jesús, y al que la 

parroquia debe su nombre.

	 Entre las reliquias, figuran un crucifijo y seis candelabros rega-

lados por el rey Carlos V al Gobernador General de Chile, dos cande-

labros y una custodia que pertenecieron a Alfonso XIII y varias repro-

ducciones muy antiguas de diversas pinturas de Murillo.

	 Todo ha cambiado y hoy, de nuevo, las llamas quieren borrar la 

historia.
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HISTORIA DE LA CENTRAL TÉRMICA SAN BORJA

QUE ABASTECIÓ AL EDIFICIO DE LA UNCTAD III

 	 Cuando se supo que se desarrollaría en Chile la conferencia de 

la UNCTAD III, al corto andar se previó también la necesidad de con-

tar con una Central Térmica que la abasteciera.

	 El terreno escogido para desarrollar el proyecto para la Con-

ferencia en la Alameda Bernardo O´Higgins, no tenía capacidad para 

recibir la Central, por esta razón era necesario buscar otro lugar para 

ella.

	 En 1969 yo estaba haciendo un edificio de viviendas adjudica-

do en propuesta pública de CORMU (Corporación de Mejoramiento 

Urbano) que se llamó Torre N° 18. En un terreno que estaba entre 

Diagonal Paraguay y calle Viollier, esquina con Fray Camilo Henrí-

quez, se ubicó esta Torre de 20 pisos, quedando un terreno sobrante 

disponible, que era de propiedad de CORMU y, por lo tanto, se podía 

disponer de él. Fue entonces que se decidió ocupar el terreno restante 

para desarrollar el proyecto de la Central Térmica.

	 Las razones para ocupar este terreno eran que se disponía de 

él, que estaba a una distancia adecuada para llevar sus servicios al 

edificio de Alameda y que teníamos una Torre de más de 50 metros de 

altura al lado, con la cual podíamos resolver el problema de la chime-

nea para evacuar los gases filtrados producidos por las calderas de la 

Central Térmica, chimenea que por norma tiene que tener una altura 

mínima de 50 metros.

	 Estaban ahora todas las condiciones favorables para poder ini-

ciar el proyecto de arquitectura de la Central Térmica San Borja.

	 Yo trabajaba en equipo como arquitecto con la Empresa Cons-

tructora a cargo de la construcción de la Torre N° 18. Fue entonces 
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cuando CORMU decidió darnos por mandato el diseño y construcción 

de esta Central Térmica.

	 Para empezar, yo necesitaba tener un conocimiento acabado de 

un edificio como este. Las calderas se habían comprado a la firma fran-

cesa Tunzini,  y  para su montaje y funcionamiento la  Empresa  había 

enviado a un ingeniero para trabajar en equipo con el arquitecto hasta 

que la Central entrara en funcionamiento.

	 Se trataba de un ingeniero experto en la materia. Con el poco 

francés mío y el poco español de él, creamos un lenguaje que nos per-

mitió, trabajando en equipo, determinar las condiciones que requería 

este proyecto. Primero en un aspecto general y después en los detalles.

	 En el aspecto general, era conveniente que:

-	 La Sala de Calderas estuviera en un nivel del orden de 5 metros 

bajo el nivel del terreno, rodeado de muros de hormigón armado que 

contuvieran el empuje de la tierra y, a su vez, protegieran el entorno 

en caso que una caldera explotara, resistiendo el impacto horizontal.

-	 La cubierta que cubría este espacio fuera liviana, de manera 

que frente a una explosión, ésta fuera lanzada verticalmente sin pro-

ducir deterioro en el entorno.

-	 Todos los recintos comunicados con la Sala de Calderas tuvie-

ran puertas blindadas, con cierre hermético, y con una grada de paso 

alta, para evitar que frente a un posible derrame de una caldera, el 

agua sobrecalentada pasara a los recintos contiguos (como en los sub-

marinos).

-	 Se hiciera un patio de descarga al cual se pudiera bajar con grúa 

las calderas que llegaban en camiones desde el puerto de Valparaíso; 

un patio abierto (sin cubierta), con una dimensión adecuada para las 

maniobras de descenso y con un pavimento para una carga rodante de 

35 toneladas, necesario para deslizar cada caldera a su posición defini-
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tiva.

-	 El edificio se acomodara en el terreno de manera que los ductos 

que salieran de las calderas se ordenaran bien para llegar a la chime-

nea que conduce los gases filtrados emitidos por las calderas a 50 me-

tros de altura, y que los estanques de petróleo tuvieran la seguridad 

adecuada para impedir derrames en el terreno, y que estuvieran a una 

distancia de la Central no menor a 15 metros.

	 Con estos antecedentes y otros que se sumaron en el camino 

empecé a darle forma al proyecto.

	 Para empezar, mi preocupación mayor era la Sala de Calderas, 

corazón de este edificio. Su superficie se determinó por la ubicación de 

las calderas y por los espacios necesarios que la envolvían.

	 Cada caldera medía 2,60 metros de ancho, 5,60 metros de largo 

y 4,70 metros de alto. Las calderas se colocarían en cuanto a distancia 

entre ellas y los espacios de su entorno, de acuerdo a lo establecido por 

Tunzini. Esto dio una sala de 42,30 metros de largo, por 18,60 metros 

de ancho. El nivel de piso de esta sala está a 5,25 metros entre ella y el 

terreno natural. Se comunica directamente con el Patio de Descarga, 

separada sólo por un gran portón metálico de correr de 6 metros de 

largo y 5,50 metros de alto, que tiene una puerta incorporada de abrir, 

de dos hojas, para escape.

	 El Patio de Descarga que está a nivel con la Sala de Calderas, se 

proyectó con las medidas adecuadas para facilitar la labor que permi-

tiera bajar las calderas. Se hizo en él una escalera de servicio, pensán-

dola también como escape.

	 Seguía trabajando con el ingeniero de Tunzini, afinando todos 

los detalles para colocar las calderas, los filtros y los equipos anexos. 

Era un trabajo de mucha exactitud.

	 Completaban el programa de este nivel la Sala de Verificación, 
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el Local Eléctrico, una bodega y baño del personal. También la per-

foración del Patio de Ventilación de las calderas, con una escalera de 

escape que sube a terreno natural.

	 Con toda esta información yo ya había pensado cómo sería el 

espacio y su envolvente: los muros longitudinales que tenían que con-

tener el empuje de la tierra, cómo trabajar estos muros, cómo cubrir 

este gran espacio y cómo iluminar el recinto naturalmente. “La luz 

que crea y le da forma al espacio”, como decía Louis Kahn. En resu-

men, ya había ideado cómo estructurar el volumen y afinar su diseño, 

haciendo un espacio amable. 

	 Es así como quebré los muros paralelos y longitudinales, si-

guiendo un zig-zag, lo que le daría rigidez al empuje de la tierra, sin 

necesidad de recurrir a los contrafuertes que invadirían el espacio in-

terior.  En  elevación  estos muros subían hasta la altura de 8 metros y

bajaban a 5,50 metros sucesivamente. Así se conseguían, a ambos lados 

sobre los muros, unos ventanales de vidrios transparentes en perfiles 

de aluminio, que iluminaban bondadosamente la Sala de Calderas. Se 

trata de un muro de hormigón armado con moldaje liso que en cada 

punta de 8 metros de altura, recibe las cerchas metálicas que van de 

lado a lado, apoyadas en una pieza metálica.

	 El cielo que cubre la Sala de Calderas es de luxalón acústico 

ventilado con terminación aluminio. Se va quebrando, sube y baja en-

tre cada cercha.

	 El juego de los quiebres de muros y de cielos, y las ventanas, 

dan una dinámica espacial que evita la monotonía de una sala de esta 

envergadura.

	 Más abajo de esta Sala de Calderas, en el nivel -8,25 metros, se 

ubicó la Galería de Ventiladores, con uno de ellos para cada caldera. 

Esta sala toma aire del Patio de Ventilación. Completan este nivel un 

recinto de Preparación de Petróleo y una escalera que conecta con la 

Sala de Calderas.
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	 Forman parte del desarrollo del proyecto los recintos que dan 

acceso a la Central Térmica, los que se han denominado +-0,00 metros, 

ubicados a 0,60 metros sobre el terreno natural. En este nivel se ubican 

oficinas generales y privadas, baños del personal y privados, Sala de 

Transformador, Taller y Sala de Tratamiento de Agua.

	 Las fachadas de todos estos recintos se trataron con envolven-

tes de pizarreño. En la zona de oficinas, comedor y baños, los para-

mentos vidriados de fachadas fueron cubiertos por quiebravistas de 

pizarreño verticales, colocados a una distancia de 0,60 metros de los 

ventanales. En el resto de los recintos, es decir, la Sala Transformador, 

el Taller y la Sala Tratamiento de Agua, se colocaron cubremuros de 

pizarreño verticales porque no necesitaban luz natural.

	 Todo este volumen descrito adquiere con estos tratamientos en 

fachadas una gran unidad y convive muy bien con el resto de la obra.

Terminada la historia de la Central Térmica es necesario seguir con la 

de la chimenea y con el ducto que se construyó entre la Central y el 

edificio UNCTAD III, para conducir el agua a presión sobrecalentada 

hasta la Planta Convertidora que se construyó en el edificio de la Con-

ferencia.

	 Los ductos de las calderas salen rumbo a la chimenea bajo tierra 

en forma independiente, y sólo se unen al entrar en ella. La chimenea 

se iba construyendo junto con la Torre N° 18, adosada a ella en su 

mayor dimensión. Su tamaño era de 4,20 metros por 2,40 metros por 

el exterior. Se fijaba sólo en los extremos con la Torre, dejando en el 

resto del adosamiento una aislación térmica para no comprometer los 

recintos interiores del edificio con la temperatura que tomaba el ducto, 

la cual iba disminuyendo a medida que avanzaba su altura.

	 La chimenea cumplía con la altura requerida, con más de 50 

metros, y se mimetizaba muy bien con el edificio.

	 Fue una solución constructiva muy económica, con relación a 

una chimenea aislada de alto costo. Una solución que resultó ingenio-
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sa, evitando el problema que hubiera ocasionado una aislada, que ha-

bría sido claramente rechazada por los habitantes del entorno.

	 Mientras la Torre N° 18 con la chimenea a cuesta avanzaba un 

piso por semana, y la Central también a toda marcha, ya se iniciaba la 

construcción del túnel que llevaría el agua sobrecalentada a presión, 

producida por la Central Térmica hasta la Placa de la UNCTAD III. El 

Túnel se construyó con ductos prefabricados de hormigón armado, y 

de sección cuadrada, que se iban ensamblando por secciones. En este 

túnel bajo tierra se ordenaban las tuberías, y en él se podía transitar 

hasta llegar a la Planta Convertidora ubicada en la Placa, recinto don-

de se adecuaban las temperaturas del agua al consumo del edificio.

Para llegar a la Planta Convertidora era necesario cruzar la Alameda, 

trabajo que se realizó en una noche. Se hizo la excavación, se deposita-

ron los ductos ensamblados y se tapó todo con tierra. En la madruga-

da se recuperó el tráfico normal de la Alameda.

	 El conjunto de la Central Térmica terminaba con la construc-

ción de los estanques para almacenar petróleo pesado que ocuparía la 

Central.

	 Los estanques se debían colocar a una distancia no menor a 15 

metros de la Central. Estos son dos, ambos de un diámetro de 12 me-

tros y ubicados a un nivel de -7 metros. El foso que los contiene posee 

muros de hormigón armado para evitar el empuje de la tierra que los 

rodea: estos muros se distancian de los estanques 2 metros, formando 

un óvalo en torno a ellos. Hay una separación entre estos estanques, la 

que tiene la misma altura del foso e individualiza sus espacios.

	 Todo lo anterior fue ideado para que, frente a la posibilidad de  

producirse un derrame de petróleo, éste no rebalsara hacia el terreno 

colindante, asegurando de esta forma que todo el petróleo derramado 

quedara contenido en el foso.

	 Poco tiempo antes que se inaugurara la Conferencia UNCTAD 

III, la Torre N° 18 que abrazaba la chimenea se terminaba, la Central 
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Térmica iniciaba su marcha, los estanques de petróleo estaban abaste-

cidos, los ductos que llevaban el agua sobrecalentada a presión, termi-

nados, y la Planta Convertidora lista para iniciar su trabajo.

	 El proyecto y la dirección de obra los hice solo, pero no habría 

sido posible sin la ayuda del ingeniero francés de Tunzini, de los inge-

nieros calculistas chilenos y de la CORMU con sus ágiles decisiones.

	 Hoy la Central Térmica permanece detenida por las exigen-

cias que prohíben el uso de petróleo como combustible por razones 

de contaminación. El edificio se nota abandonado y vacío, pero aún 

existe, con una Sala de Calderas magnífica, con un espacio bondadoso 

y con mucho valor en el movimiento de sus muros, de los cielos y de 

su luz natural.

	 El volumen de acceso a la Central Térmica es misterioso, todo 

cubierto con elementos verticales, a veces quiebravistas para manejar 

la vista y la vida interior, pero también se encuentran otros recintos en 

este mismo nivel, en que el tratamiento de fachada oculta totalmente 

el interior por no necesitar luz natural.

	 Sigo pensando que esta Central Térmica merece un futuro me-

jor y un nuevo destino.

	 Después veremos qué hacer, pero hay que pensar en algo que 

no se ha pensado aún.

Nota: Para mayor información, la Facultad de Arquitectura, Diseño y Estu-

dios Urbanos de la Pontificia Universidad Católica de Chile tiene dentro de 

mi donación los planos de Arquitectura y Cálculo de la Central Térmica San 

Borja.

	 Y además, se puede consultar un libro de mis obras titulado “Seis 

décadas en la Arquitectura”, donde están los planos y algunas fotos.
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Imagen 2.  Hugo Gaggero Capellaro. Central Térmica. 1971.
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DESPUÉS DE LA CONFERENCIA HASTA EL INCENDIO

 	 Después de la Conferencia, es decir, cuando los edificios Torre 

y Placa y su territorio dejaron de ser un enclave internacional y volvie-

ron a ser chilenos, el Centro Cultural Gabriela Mistral se transformó 

en un polo de atracción impresionante.

	 La Placa que se creó a escala con su función de uso colectivo 

respecto a la ciudad y pasó a ser edificio “estación del Ferrocarril Sub-

terráneo”, recibía directamente a los pasajeros en sus recintos, o los 

comunicaba con San Borja Sur o con la Alameda. Permitía la unión de 

la Alameda con el tradicional barrio de Villavicencio, el Parque Fores-

tal y Lastarria a través de la plazuela La Veracruz, logrando abrir este 

peculiar sector al tránsito corriente de peatones.

	 El casino pasó a ser el autoservicio más importante de Santiago. 

Podía dar cinco mil raciones diarias de almuerzos. Es en los espacios 

libres exteriores, de expansión del casino, donde a toda hora se junta-

ban para actuar músicos solistas o grupos musicales, quienes hacían 

pantomimas, payadores, recitadores, mimos o grupos de personas 

simplemente a platicar en los jardines.

	 En el interior del edificio, todas las salas estaban continuamen-

te ocupadas por agrupaciones artísticas reconocidas o aficionadas. 

Había toda clase de exposiciones, conferencias y seminarios, cine, 

representaciones teatrales, asambleas culturales, sociales y políticas. 

Nunca antes se había visto en Chile una actividad cultural de estas 

dimensiones.

	 A esto se sumaban servicios como oficinas bancarias, correo, 

turismo, venta de periódicos, revistas y librerías. Todo el edificio se 

usó intensamente y el pueblo lo hizo suyo, cumpliendo así con la fina-

lidad para la cual se había hecho.

	 Vino luego el Golpe Militar, y destruida La Moneda, la Junta 
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Militar tomó posesión del Centro Cultural Gabriela Mistral como Casa 

de Gobierno, cambiando su destino y su nombre por Diego Portales.

Con este acontecimiento, el Gobierno Militar dio término a toda activi-

dad cultural que se realizaba en el edificio e intervino brutalmente su 

arquitectura, cerrando todas las ventanas de los pisos bajos que daban 

a la Alameda con muros sólidos y enrejó todo el terreno, eliminando 

el tráfico habitual por él. Así permaneció todo el tiempo que vivimos 

en dictadura y desgraciadamente esta situación se mantuvo en los go-

biernos democráticos, los que no hicieron nada por revertirla.

	 En 1990 con el Gobierno del Presidente Patricio Aylwin volve-

mos a la democracia; sigue el Gobierno del Presidente Eduardo Frei, 

el del Presidente Ricardo Lagos y el de la Presidenta Michelle Bachelet 

en 2006. Durante este último período se produjo el incendio que afectó 

la Sala Plenaria de la Placa; ésta y la Torre ya se empezaban a deterio-

rar por falta de mantención y era necesario rescatarlas.
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DESPUÉS DEL INCENDIO HASTA EL CONCURSO

 	 Después del incendio de la Placa, la Ministra de Defensa Sra. 

Vivianne Blanlot, nos invitó con José Covacevich, los únicos arquitec-

tos sobrevivientes en Chile del proyecto original –Medina estaba en 

España–, a formar parte del Comité que tendría por objeto el estudio 

de la reconstrucción y actualización del edificio. En esa oportunidad el 

Ministerio nos solicitó un informe, que entregamos en el mes de mayo 

del 2006, agregando valores de las obras consideradas en él. Nunca 

más supimos del resultado de esta entrega.

	 Lo único bueno de este contacto con el Ministerio de Defensa 

fue que en una reunión conjunta descubrimos la existencia de los pla-

nos originales que habíamos hecho, los que se encontraban en muy 

mal estado de conservación, enrollados y puestos en unos basureros 

metálicos. Dimos cuenta de este hallazgo a la Dirección de Arquitectu-

ra del Ministerio de Obras Públicas –MOP–, quien los rescató, reparó 

y ordenó de acuerdo a un listado de todos los planos que habíamos 

hecho para la construcción del edificio, y que yo tenía en mis archivos. 

Con esta información se pudo después llamar a concurso. Desde en-

tonces, ese material que nosotros queríamos que volviera a los archi-

vos de la Biblioteca Nacional está desaparecido, lo que da cuenta de 

una irresponsabilidad más de un organismo del Estado. Los busqué 

en el MOP y me los negaron.

	 En julio de 2006, José Covacevich, profesor de Taller de Práctica 

Profesional del último año de estudio de la Escuela de Arquitectura 

de la Universidad de Chile, me invitó para hacer juntos un Taller de 

seis meses de duración sobre la Remodelación del Edificio Diego Por-

tales, como se llamaba en ese entonces. Era un grupo de sólo quince 

alumnos. Se hicieron cinco proyectos, cada uno con un equipo de tres 

alumnos. Los proyectos se terminaron en diciembre y el resultado de 

los trabajos fue excelente. Los proyectos se expusieron en la Escuela, 

evento que fue promovido con afiches hechos por los propios estu-

diantes. Hubo conferencias en torno al tema con los profesores y otros 
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invitados. Esta labor docente me recordó los años que pasé como pro-

fesor de Taller en la Facultad de Arquitectura de la Universidad Cató-

lica, tal vez por eso lo tomé con mucho entusiasmo, lo que fue agrade-

cido por los estudiantes. Estos últimos, querían que yo no me fuera y 

siguiera en su Escuela. Guardé en mis archivos uno de los afiches que 

hicieron, un CD de los proyectos y en mi memoria los recuerdos. José 

Covacevich, un maestro con años de experiencia, con dos ayudantes 

jóvenes, formándose. Yo me sentí muy cómodo, muy libre con esto. Le 

transmití a los alumnos entusiasmo y libertad en el hacer, y la respues-

ta fue con proyectos muy valientes.

	 En esa oportunidad hicimos una invitación a la exposición de 

los proyectos a la Ministra de Defensa, Sra. Blanlot, que ocupaba el 

edificio Torre y Placa. No pudo asistir y envió a su jefa de gabinete, 

a quien le interesó de sobremanera el trabajo hecho por los alumnos. 

Algo de eso debe haber influido en la decisión que tomaron luego las 

autoridades de recuperar el edificio y de llamar a concurso.
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DESDE EL CONCURSO HASTA MARZO DE 2021

 	 Cuando se hacían las bases para llamar a Concurso Internacio-

nal para intervenir el Centro Cultural Gabriela Mistral en el gobierno 

de la presidenta Bachelet, tratamos con Covacevich de cooperar en su 

elaboración. Yo conocía el tema, había hecho con Medina el estudio 

para “Uso Futuro” del Edificio Placa. Concertamos varias reuniones 

como las que tuvimos con la arquitecta Ivannia Goles, y con la Minis-

tra de Cultura, Paulina Urrutia, todas ellas sin ningún resultado po-

sitivo. No quisimos intentar más, sólo queríamos pensar en las Bases, 

que conoceríamos cuando se encontraran listas y se llamara a Concur-

so.

	 Pensamos que en el nuevo edificio, materia de este Concurso, 

se podían conservar del existente las cinco Salas a nivel de calle: dos 

inclinadas para 250 personas cada una y las tres pequeñas para 100 

personas cada una. También las traducciones simultáneas y las dos 

Salas del piso superior para 500 personas cada una, todas con óptimas 

condiciones para el desarrollo de las artes escénicas y la música. Todo 

el resto de este piso a nivel de calle, es decir, el Salón de Delegados, 

el vacío al Comedor (que se cierra) y una serie de servicios, se podían 

reutilizar. En el piso Zócalo se mantendría el Restaurant Autoservicio, 

Cafetería y sus zonas de apoyo. El resto, como la gran zona de re-

producción y distribución de documentos y otros, también se podrían 

reutilizar. La Sala Plenaria quemada era una superficie disponible 

para incluirla en el nuevo programa.

	 Todo lo pensamos con un diseño actualizado, pero sin perder el 

valor simbólico del edificio.

	 Otra gestión que iniciamos en el Colegio de Arquitectos, estuvo 

orientada al nombramiento de los Edificios Torre y Placa como “Edi-

ficios de Conservación Histórica”. Estaba el arquitecto Carlos Durán 

que conocía el trámite necesario para lograrlo, y le parecía posible. La 

iniciativa no prosperó y quedó en nada. Si se hubiera conseguido esto, 
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las Bases del Concurso hubieran sido totalmente distintas y mejores, 

además si algo se quería demoler, tendría que haber contado con la 

aceptación de la Dirección de Obras de Santiago, o con el organismo 

que corresponda. 

	 Se abrieron por fin las Bases del Concurso y ya pudimos ver de 

lo que se trataba. En la publicación del MOP “Cuatro Concursos de 

Arquitectura Pública”, año 2008, en lo relacionado a este concurso en 

particular se mencionaba la Identificación de la Iniciativa, los Objeti-

vos del Concurso, los Objetivos de la Propuesta Urbana y Plan Maes-

tro, y los Objetivos y Requerimientos del Anteproyecto. Por último, 

el Programa Arquitectónico para el Anteproyecto, en el cual aparecía, 

para mi sorpresa, un Gran Teatro, de cerca de 6.000 m2.

	 La primera impresión fue que el Programa no cabía en el te-

rreno, pero esto se vería una vez que entregaran los concursantes sus 

proyectos.

	 En general, en las Bases no había nada nuevo. El edificio exis-

tente cumplía con las exigencias requeridas, y de lo contrario estas se 

podían agregar.

	 Cuando se llamó a Concurso se tenía claro –como lo dice la 

publicación MOP– que el proyecto para este edificio debía recuperar su vo-

cación original de Centro Cultural y devolver a la ciudadanía “Un edificio 

creado para el pueblo” y ponerlo en valor con una imagen contemporánea 

como símbolo e icono de la historia reciente de nuestro país.

	 Si se consideraba así, que era símbolo e ícono de la historia del 

país, no se entiende por qué las Bases del Concurso ejecutadas por el 

Ministerio de Cultura y el Departamento de Arquitectura del MOP 

permitieron claramente que los concursantes presentaran proposicio-

nes que podían destruir totalmente el edificio, como lo hicieron casi 

todos. Suerte que el proyecto ganador salvó dos Salas y una escalera 

exterior en la fachada poniente. Pero a cambio demolió 7.375 m2 cons-

truidos –dato de la publicación MOP–, lo que es el equivalente a la 
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superficie construida de una Torre de San Borja de 20 pisos de altura. 

Esto para entender la dimensión de las demoliciones.

	 La historia no podrá jamás olvidar esta grave omisión cometi-

da. No olvidará cómo se hicieron las Bases del Concurso. No olvidará 

a todos los arquitectos que aceptaron estas Bases y concursaron, y 

tampoco a los miembros del jurado, que juzgaron el Concurso acep-

tando estas Bases omisas.

	 No fueron capaces de pensar que las Bases debieran haber estu-

diado cuidadosamente el programa, de manera de adecuarlo en la ma-

yor medida posible a los recintos existentes en el edificio, que reunían 

desde su origen todas las condiciones para desarrollar las actividades 

que las Bases del Concurso solicitaban a los concursantes.

	 No nos pareció en nada necesario ese Teatro. Satura el terreno, 

quitándole lugar a otros destinos.

	 Siempre pensamos y defendimos que el terreno que dejaba el 

proyecto original entre él y la calle Namur fuera un área libre, que me-

jorara el entorno del edificio. Bajo él se podrían construir subterráneos 

para estacionamientos en el número de pisos que se requirieran.

	 Mientras hacíamos los Edificios Placa y Torre, pusimos todos 

nuestros esfuerzos para mejorar el entorno de ellos. Insistimos en ha-

cer varias expropiaciones: la de los edificios vecinos en la Zona Po-

niente, que daban a la Alameda; las construcciones de edificios y casas 

que tienen acceso por la calle José Ramón Gutiérrez –por donde circu-

lan los vehículos desde el estacionamiento de la Placa hasta Lastarria–. 

Estas construcciones tienen acceso por un pequeño pasaje peatonal 

que deslinda con el terreno de la Torre. Por último, planteamos la ex-

propiación de la casa que da a Villavicencio, que está interrumpiendo 

la continuidad libre del terreno con esta calle, lo que no fue posible 

porque el Director de Obras de la Municipalidad de Santiago de la 

época, Alfredo Johnson, no lo permitió. Esta tiene una fachada antigua 

que puede ser interesante, pero el resto de la casa no tiene ningún va-
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lor, o sea, se podría haber demolido dejando la fachada en pie si tanto 

interesaba. Ninguna de estas expropiaciones se pudo ejecutar.

	 El Edificio Placa fue pensado para ser usado en el futuro en 

forma polivalente, y en ningún momento se pensó en especializar o 

rigidizar ningún espacio o sala, a excepción de las salas inclinadas en 

primer piso.

	 Algunas de las actividades que se pueden desarrollar en el edi-

ficio, y que se mencionan en la “Memoria de Uso del Edificio”, son: 

Teatro – Música – Cine – Danza – Actos, Conferencias, Congresos, Re-

uniones – Deportes – Exposiciones. Además existen lugares para otros 

fines como el Comedor, la Cafetería y los Locales Comerciales.

	 Hay lugar disponible en el edificio para agregar otros espacios

que aparecen en el Programa Arquitectónico para el concurso, como 

son: una Biblioteca y Documentación, un Centro de Investigación de 

Fotografía, y un Contenedor de Artes Visuales.

	 Los Locales Comerciales eran importantes porque en esa zona 

se crearía un “Supermercado de la Cultura” en donde se ubicaría una 

librería del Estado, discotienda, venta de ediciones y audiciones di-

dácticas, arte serializado, grabados, reproducciones, pósteres, audio-

videoteca, artesanía –Cocema o Coop Indap–, etc., para realizar venta 

directa, a bajo costo y bajo la dirección de una política cultural nacio-

nal coherente.

	 Quemada la Sala Plenaria dejaba este espacio para adecuarlo 

a un nuevo uso. Dentro de las personas consultadas, del mundo del 

Teatro, estuvo Claudio Di Girolamo. Él pensó en el informe que le so-

licitamos con Medina, que este Salón, como él lo llamaba, debería ser 

acondicionado para espectáculos semi masivos, como Ópera, Obras 

Clásicas o Contemporáneas de mucho despliegue técnico, Conciertos 

Sinfónicos y Corales. Esas eran sus palabras. Había que transformar 

esta Sala en una de espectáculos. Había que empezar por reconstruir 

las paredes y las cubiertas quemadas, y paralelamente, trabajar con un 
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grupo de expertos de espectáculos –Teatro, Cine, Música, entre otros–. 

Incluso mantener las Traducciones Simultáneas –que pueden tener 

también otro uso, como el de apoyar los espectáculos mencionados–. 

Esto no quita que esta Sala de Conferencia pueda funcionar como tal. 

	 Era una de las mejores o tal vez la mejor que existía en el país, 

en cuanto a capacidad, funcionamiento y diseño.

	 Dentro de otra posibilidad estaba el “Teatro de Masas”, que está 

dentro del proceso histórico del Teatro Contemporáneo, y que es con-

cebido como una transformación, una metamorfosis y una vanguardia 

del “Teatro Social” –así llaman al Teatro Municipal de Santiago, al del

Concurso, y en general, a todos los de Chile–, en el cual el espectador 

es un ser inmóvil, que escucha y observa, pero no cambia de lugar y 

no deja de mirar el escenario sólo de manera frontal. El de Masas tiene

escenarios en movimiento, para manipularlos en medio del público, 

con el público, acercándolos, retirándolos de él, para así lograr una 

atmósfera distinta, creando una óptica diferente en la apreciación, en 

la contemplación y en el desenvolvimiento, iniciativa y acciones físicas 

–palabras del informe–.

	 Todo esto se puede lograr con una Sala como la Plenaria –u otra 

similar–, que tenga el piso horizontal, como ella, para el movimiento 

de los escenarios y el público, y no en un Teatro Social como el del 

Concurso.

	 Con esto de acondicionar a la Plenaria para un uso más, no ha-

cía necesario hacer otro Teatro Social.

	 El Seguro Royal & SunAlliance canceló al Estado, después del 

incendio, la suma de UF 116.862 –US 4 millones–. El Estado con el 

incendio dejó de ganar 1,7 millones diarios por concepto de conven-

ciones –según periodista Jessica Rivas–.

	 Con Covacevich, en el informe que hicimos para la recons-

trucción y actualización del Edificio Diego Portales para el Ministerio 
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de Defensa en mayo de 2006, estimamos que el valor para reconstruir 

la Sala Plenaria siniestrada, para la actualización y transparencia de 

la Plaza y Hall de Acceso, y todas las fachadas restantes era de UF 

153.000. Con los dineros del seguro se pagaba gran parte de este pre-

supuesto.

	 La Placa dejó de funcionar como Centro Cultural Metropoli-

tano con el Golpe Militar, hace 47 años. Desde que el país volvió a la 

Democracia con el presidente Aylwin en 1990, han pasado ya más de 

30 años. Desde entonces, si hubiera habido voluntad política, el Cen-

tro Cultural hubiera empezado a funcionar. El Concurso se juró en 

2007. Hasta hoy han pasado 13 años y aún el proyecto premiado no se 

termina de construir.

	 Entonces, cómo se puede decir “Vivimos tiempos en que es más 

fácil botar que reparar, adecuar y poner en valor” –según publicación 

MOP, Memoria del proyecto ganador–. Eso no se puede decir des-

pués de haber esperado tanto. Son 47 años de espera de este “Centro 

Cultural creado para el pueblo y como símbolo e ícono de la historia” 

–según las Bases MOP–.

	 Las Bases del Concurso facilitaron el botar, y así lo hicieron los 

concursantes, aunque la demolición no valía la pena para llegar a lo 

que tenemos hoy. Nunca se recuperará ni el símbolo ni la función que 

lograron una armonía efectiva en el edificio destruido.

	 Agrego, para terminar, algunos documentos que formaron par-

te de esta historia.
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Imagen 3.  José Medina Rivaud. Perspectiva desde la Alameda. 1971.
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ULTÍLOGO

	 Sólo unos deseos que quisiera cumplir:

-	 Que todos los artistas vivos, cuyas obras estaban en la UNCTAD 

III y que ya no están, las hagan de nuevo.

-	 Que la leyenda hecha en piedra que identificaba el edificio, 

obra de Samuel Román, destruida, se haga de nuevo y se ubique en 

un lugar destacado del nuevo edificio.

-	 Darle un nuevo destino a la Central Térmica, que le proporcio-

nó servicio a la UNCTAD III, y que hoy está abandonada.

-	 Encontrar los planos de arquitectura originales, desaparecidos 

después del Concurso en el año 2007, y que vuelvan a los archivos de 

la Biblioteca Nacional, lugar donde los dejamos.

-	 Que el nombre de los cinco arquitectos que hicieron el edificio 

original, se ponga en el edificio nuevo, como homenaje a lo que hicie-

ron.

-	 Poder darles un abrazo a los dos José, a Sergio y a Juan, que ya 

no están.

                                                                   Hugo Gaggero Capellaro

                                                                          Uno de los cinco

                                                                Arquitectos de UNCTAD III

Santiago de Chile, marzo de 2021.
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